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ENTRADA D E JESÚS EN J E R U S A L E M . — L O S V E N D E D O R E S ARROJADOS D E L T E M ­

P L O . — H I G U E R A S E C A . — A U T O R I D A D D E JESUCaiSTO.-»-PARÁBOLAS DE LOS 

DOS HIJOS, D E LOS VIÑEROS HOMICIDAS Y D E L A P I B D R A A N G U L A R . 

1. Cuando se acercaron á Jorusalcm y llegaron a Betphage cerca del 
monte de ios Olivos, Jesús envid á dos de sus discípulos, , 



{a) ¿Cómo iba J e s ú s á Jerusalem sabiendo el pe l ig ro que le 
amenazaba? Porque l a Pascua estaba p r ó x i m a y é l , rab ino ó p ro f e ­
ta , no poí l ia s in desprestigiarse fa l tar á e l la , cua lquiera que fuese 
e l r iesgo á que se espuaiera. V a pues, y nos acercamos a l desen­
lace. ".; . . . • / • ' \

S iguiendo atentamente l a n a r r a c i ó n de Mateo d e s c ú b r e s e a n 
10 
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2. T les dijo: I d á esa aldea que está enfrente de vosotros y al l legar 
hallareis una asna atada y su pollino coa ella: desatadla y t r aédmela . 

.3. T si alguno os dijere alguna cosa,, respondedle que el Señor los h l 
menester y luego los dejará. ..••u^ • 

4. T todo esto fué hecho para que se cumpliesen estas palabras del 
Profeta: ' 

5. Decid á la hija de Sion: Héi aquLtu rey que viene á tí lleno de d u l ­
zura, montado sobre-una asna y , un pollino (í), de la que es tá bajo. 

enlace c r o n o l ó g i c o bastante bien ordenado que a r ro ja g r a n l u z s d -
bre la breve m i s i ó n de J e s ú s y que no ha sido apreciado por 
Ptrui iss . , • . " , ',. yv , „g.,̂  • ,,.y„,., 

H á l l a s e a q u í l a prueba de l o que y a se dej'a ad iv ina r por Juan 
(cap I I , 23; v , 2 , etc.) , esto es, que l a m i s i ó n de J e s ú s no d u r ó mas 
de u n a ñ o . 

M A T E O , I I I , 13 -17 . Baut ismo de J e s ú s . . 

I V , 17. J e s ú s se hace profeta en c o l a b o r a c i ó n ' ó en reemplazo 
de Juan . 

luEsi. Se r e t i r a á Cap l i a rnaum d e s p u é s de l a p r i s i ó n de Juan . 
V , V I L Recorre los pueblos de l a Gal i l ea . y . p r ed í ca . a l aire l i b re 

en las o r i l l a s del l ago . 

V I H , 10 -18 . Atraviesa e l l a g o . á causa de l a muchedumbre y 
del efecto que p r o d u c í a . . . / / j C V i i U • 

I X , 1 . Vue lve á pa.sar el l ago y ent ra en Capha rnaum. 
X , X I . Recelos y descontianza de los fariseos, i n q u i e t u d de 

Juan Baut is ta : en q u é difieren estos dos hombres. : . y . v 

x u i . P r e d i c a c i ó n á o r i l l a s del l a g o : las p a r á b o l a s , 
x i y . Muer te de J u a n Baut is ta . Este es u n aviso para J e s ú s , 

que se ocu l ta . 

X V , 13. J e s ú s en la Ce.sarea, siempre huyendo . . 
X V I ! , 2 1 . Regreso á Gal i lea en l a é p o c a de l a r e c a u d a c i ó n de 

los impuestos. . ; ,:; ,._ . 

X I X . J e s ú s abandona l a Gal i lea , pasa e l . J o r d á n y s igue el 
curso de l r i o por el lado o r i en ta l a t r a í d o fa ta lmente á Jerusalem, 
(véase mas adelante, 4 - 5 ) . 

[b] S e g ú n la r eg la del para le l i smo hebreo, las palabras ^uper 
asínam y super puUuni asiiice no s igni f icaban que e l r ey de Sion 
habia de ven i r sobre unaasna y sobre un pollino ( 1 ) , s ino que v e n -

(1) •'• E l o r i g i i a l francés dice en el versículo v á qíie se refiere esta ñb ta , 
s%r uneanesse eí iut- V auon, sobre una asna y sobre el pollino. 
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J 6." Y fueron los discípulos é hicieron como lea habia mandado Jesús;: .ú ;v'>̂  

7. Y trageron el asna y el pollino, y pusieron sobre ellos sus Testidoa .' -v 
y le hicieron sentar encima. .••V 

S. Una gran m u l t i t u d de gente tendió t a m b i é n sus ropas por el cami­
no, y otros cortaban ramas de árboles y las echaban á su paso. f" 

-0. Y todos juntos, loa que iban delante y los que le seguían,, gt-í taban: 
jllosanna salud y gloria al hijo de Dayid! ¡bendito el que viene en nombre 
del Señorl ¡Hosanna en las alturas! 

10. Cuando en t ró en Jerusalem se conmovió toda la ciudad y cada 
uno decia: ¿Quién es este? [d]. 

11. Mas [agente jíte ^eacuffí^íiííííía decia: Este es J e sús el profeta da 
Nazareth de Galilea [é). 

12. Y entrando Jesús en el templo de Dios, echaba fuera todos los que 

y . •--y^'''y:y'^'''^'^ , ' íy ,'^)x'"^..-Vv ^.-.^.---.-^yi';••'•rf-'. ••X,;dr,-«.~"áV'ÍVl--''̂ ^ 

d r i a sobre u n asno, raacbo ó hembra. Este testo, m a l c o m p r e n d i ­
do por el escri tor e v a n g é l i c o , le ha suger ido l a idea de una asna 
y u n p o l l i n o , idea disparatada que demuestra l o m a l que los a u t o ­
res del Nuevo Testamento e n t e n d í a n el A n t i g u o . E l autor del c u a r ­
to Evange l io ( x i i , 1 5 ) no incur re en esta fa l ta y pone u n asno en 
l u g a r de dos; pero en c á m b i o se confunde en la c o l o c a c i ó n de 
los vestidos, de l a misma manera que Mateo re.specto del asno. - ; . ' 

(c) V E R S Í C U L O S 4 - 5 .—E s t e es el .sistema de los evangelistas; 
s iempre encuent ran asunto en los profetas. Pero a d e m á s de l a r a ­
z ó n de piedad que impulsaba á J e s ú s , ex is t ia t a m b i é n para é l 
l a necesidad de conc lu i r de una vez y de poner en claro su s i ­
t u a c i ó n . No podia i n q u i e t a r á los romanos y estaba seguro de 
que para ser sometido á j u i c i o era necesaria l a a u t o r i z a c i ó n de 

•estos. Podia , pues, desafiar , hasta c ier to p u n t o l a c ó l e r a de los 
sacerdotes, y s í t r iun faba , s i su m i s i ó n era comprendida por e l 
•pueblo, si a r ras t rando las masas l legaba á neu t r a l i z a r l a hos ­
t i l i d a d de los fariseos, q u é cayendo en l a i m p o p u l a r i d a d quedaban 
anulados, su e n s e ñ a i i z a era a d m i t i d a y todo estaba hecho. Sin 

••embargo, estos c á l c u l o s fracasaron por efecto de las i n t r i g a s sa ­
cerdotales.. • ) 

•: -'{i¿j . i i ) ( . ta l le precioso que s in d i f i cu l t ad puede admi t i r se como 
a u t é n t i c o y que destruye l a p r e t e n s i ó n del nar rador de hacer de 
esta entrada de J e s ú s una o v a c i ó n m e s i á n i c a . ¡No le conociaul 

'-y.i [e]. ,Hé a q u í todo: J e s ú s es profeta; el profeta d é Nazare th en 
Ga l i l ea ; n i mas, n i menos.-
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én él comprnbíin y vendian; y t ras tornó las mesas de los banqueros y la.s 
sillas de los quo T e n d í a n palomas { / ) . 

13. Y les dijo: Escrito es tá : Mi casa, casa de oración será llamada; mas 
vosotros la habéis heclio cueva de ladrones. 

14. T vinieron á él ciegos y Cojos en el templo y los sanó . 
15. Mas los príncipes de los sacerdotes y los escribas, viendo las ma­

ravillas que habia heciio y los muchachos que grifaban, en el templo: H o ­
sanna, salud y gloria al Hijo do David, se indignaron. 

10. Y le dijeron: ¿Oyes lo que dicen estos? Y Jesús les dijo: Bi. ¿No ha­
béis leído nunca estas palabras, que de la boca de los niños y de los quo 
maman sacaste perfecta alabanza? [g). 

\1. Y dejándolos, salió de la ciudad y se fué á Bethania donde perma­
neció duraiiic la noche. 

18. Y por la m a ñ a n a cuando volvía á la ciudad tuvo hambre. 
19. Y viendo una higuera en el camino se acercó á ella, y no hallando 

en ella mas que hojas, la dijo: Nunca j a m á s nazca fruto de tí. Y se seco al 
punto la higuera. 

ao. Y viendo esto los discípulos, se maravillaron y dec ían xuios á otros: 
¿Cómo se secó al instante? 

21. Entonces Jesús les dijo: En verdad os digo, que si tuvieseis fé y 
no dudaseis dentro de vuestro corazón, no solo har ía is lo que acabáis de ver, 
sino que si dijereis á este monte: Quítate y écha te en la mar, seria hecho. 

22. Y todas las cosas que pidierei.s en la oración, con fé, las t end ré i s . 
23. Habiendo llegado al templo los principes de los sacerdotes, y in.s sa­

nadores del puebloyií ' í íü, se llegaron á él á.la-sazon que estaba enseñando, 
y le dijeron: ¿Con qué autoridad haces estas cosas, y quién te ha dado 
esta potestad? Ih). 

21. Jesús les respondió : Quiero yo t amb ién preguntaros una pala­
bra, y si me la dijeseis, yo también os diré con que poder h:igo estas 
cusas. 

25. E l bautismo de Juan ¿de dónde era, del cielo ó de los hombics? Y 
ellos pensaban entre sí diciendo: 

23. Si dijé.-emos que era del cíelo, nos dirá : ¿Pues por qué no lo c r e í s ­
teis? Y si dijéremos que era ds los hombres , tememo-s la.s gentes; porque 
todos miraban á Juan como un profeta. 

27. Y respondieron á Jesús , diciendo; No sabemos. Y él les respondió 
t a m b ia i : Pues no os diré coa qué potestad hago estas cosas. 

{ / ) Este acto de r i g o r d e b i ó sorprender t an to por l o ra ro 
como por l o .simple. 

• (í/) Je.sús no q u e r í a decir con esto de n i n g ú n modo que fuese 
Aijo de David, sino que los n i ñ o s a p l a u d í a n su conducta d á n d o l e 
este t í t u l o . 

(A) E l conflicto 'se prepara. J e s ú s reconoce e l -mismo Dios que 
los de Jerusalem, pero niega su v ica r i a to . • / • • . . : ' < . : • , 
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28. M:is ¿qué os parece dt eslo que voy á deciros? Ua hombre tenia dos 
hijo.-!, y dirigiéndose al primero, le dijo : Hijo, ve hoy, y trabaja en m i 
viñíu 

29. Hu hijo le respondió; No quiero i r ; pero después so a r rep in t ió 
T lué. 

30. Y llegando al otro, lo dijo del mismo modo, y respondiendo él dijo: 
V o r . señor; mas no fué. 

31. ¿Cuál (le los dos hizo la voluntad de su padre? El primero, di je-
r i i n ellos: Jesús les dice; En verdad os digo, que los publ ícanos y l a s 
rameras os irán delante al reino de Dios. 

32. Porque vino Juan á vosotros en camino de justicia y no Ic c re í s ­
teis. Y los piiblicanos y las rameras le creyeron; y vosotros, después 
de liabcr Yi.sto su ejemplo, no os habéis movido á arrepentiros ni á 
(T i ' o r l e . 

33. Escucliad otra parábola . Habia un padre do, familia que p l an tó 
una viña y la cercó con un vallado, y cavando hizo en ella un lagar y 
edificó una torre; y después , habiéndola arrendado á unos labradores, se 
marelió lejos. 

3t . Y cuando se acercó el tiempo de los frutos, envió sus siervos á los 
labradores, para que recogieran el fruto de su viña. 

35. Mas lo.s labradores," apoderándose de los siervos, hirieron al uno, 
mataron al otro, y al otro le apedrearon. 

.30. De nuevo envió otros siervos en mayor m'imero que los primeros, 
y los trataron del mismo modo. 

37. Por ú l t imo, les envió su propio hijo, diciendo entre si: Tendrán 
a lgún respeto á mi hijo. 

38. Mas los labradores, cuando vieron al hijo, se dijerou: Ihstc es ol 
heredero; venid, matémosle y tendremos su herencia. 

39. Y cogiéndole, le echaron fuera de la viña, y le mataron. 
40. Pues cuaudü viniere el señor de la vina, ¿qué ha rá á aquellos la­

bradores? 
41. Ellos dijeron: A los malos los h i r á perecer miserablemente, j 

a r rendará su viña á otros labradores que le paguen el fruto á su tiempo. 
42 [i]. J esús los dice: ¿No habéis leído auuca estaspaiabrat de las Es­

crituras: La piedra que desecharoa los que edít leaban, esta fué puesta por 
cabeza de esquina? Por el Señor fué hecho esto y nuestros ojos lo ven con 
admirac ión . 

43. Por tanto os digo, que quitado os será el reino de Dios, y será dado 
á un pueblo que dará ios frutos de él. 
ú ^ ' O ' y - ^ r -̂q :̂ ^.;í(;;,.,V;:"f ' --r.';, •. 

[i) V E R S Í C U L O S 42 y s iguientes .—Discurso supuesto. E l E v a n ­
g e l i o de Han Mateo fué redactado con pos ter ior idad á l a p red ica ­
c i ó n á los gen t i l es . Por lo dem;is, Jesut;risto pudo prever que su 
d o c t r i n a , rechazada por los j u d í o s , seria mejor acogida entre los 
paganos . {Véase l a no ta , Lúe. x x , 16.) , 
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44. Y el que cayere sobrees tá piedra, será quebrantado y sobre quien, 
ella cayere lo de smenuza rá . 

45. Cuando los príncipes de los sacerdotes y los fariseos oyeron estas 
parábolas de Jesús , entendieron que de ellos hablaba. 

46. Y queriéndolo ochar mano, temieron al pueblo, porque era conside­
rado como un profeta. 'i . .. 


